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Prólogo









 Barcelona, últimos días del mes de julio de 2017. Doy un concierto para un grupo internacional de jóvenes, invitada por la Compañía de María. Allí, mi querido amigo Josep me pide que prologue su próximo libro. Escribirá sobre interioridad y espiritualidad. No puedo sentirme más honrada.




 Barcelona, diecisiete de agosto de 2017. Atentado en las Ramblas. Ya en casa, siento el total estremecimiento de ver en la televisión esas calles que hace poco transitaba en clima festivo, en familia, teñidas ahora de sangre y dolor.




 Un mismo lugar, una misma ciudad, unas mismas calles se ofrecen como escenario para situaciones tan diametralmente opuestas que parece imposible procesar semejante contraste.




 Hoy me siento ante el ordenador para dar cumplimiento a lo prometido y escribir este prólogo. Y al hacerlo siento una fuerte llamada interior a redactarlo tomando conciencia del contexto sociopolítico en el que escribo estas páginas y en el que el lector se adentrará en el libro de Josep. Un momento en la historia de Europa y del mundo en el que de nuevo, y tristemente, la palabra «religión» queda asociada a fanatismo y violencia en virtud de los actos terroristas de extremistas mal llamados «religiosos». Un momento en el que Corea del Norte exhibe sus bombas atómicas tan alegremente como si fueran juguetes inofensivos, mientras tal exhibición es contemplada desde unos Estados Unidos gobernados por un cuando menos controvertido presidente. Entre tanto, los focos de guerra y de dolor en Oriente Próximo nos despiertan casi cada día con un imparable recuento de muertos que genera un río humano de hombres, mujeres y niños que huyen de la violencia. El río humano de los refugiados y refugiadas que pretende ser interceptado construyendo vallas y muros por unos, a la vez que otros deseamos que sea encauzado por medio de la acogida humana y solidaria.




 ¿Qué lugar ocupa y qué sentido tiene, en este contexto social y político, un libro dedicado a la reflexión sobre la interioridad y la espiritualidad? Puedo dar fe de que todo lo relacionado con los términos «interioridad» y «espiritualidad» despierta un interés que ha crecido exponencialmente y a velocidad vertiginosa en los últimos diecisiete años.




 Si, como propone tan atinadamente Josep Otón, la espiritualidad es un elemento exterior que interacciona con lo interno, con la interioridad, entonces es normal, e incluso esperable, que en contextos de honda convulsión social, política y económica el ser humano se sienta interpelado por los acontecimientos y busque dentro de sí, en lo profundo y más allá de la mera opinión, respuestas que otorguen un cierto orden al caos de acontecimientos y situaciones, al cúmulo de opiniones y voces que le rodean. Más aún cuando somos ciudadanos de un mundo científico-técnico caracterizado por el rugido de las redes sociales. Los «hilos» de Twitter son ya contemplados por algunos como una nueva disciplina literaria. En todo caso tales «hilos» ponen de manifiesto de qué forma lo exterior toca lo interno humano y hace nacer ahí preguntas, opiniones, clamores, dolor o alegría, acogida o rechazo, todo ello hoy publicable y amplificable por esos hilos virtuales de opiniones que nacen en las redes sociales.




 Y los hilos, ya sean hilos reales o virtuales, pueden tejer redes de ayuda y sostén o pueden enmarañarnos, liarnos, atarnos y comprimirnos.




 A mi modo de ver, así nos sentimos muchos en la actualidad, un tanto enmarañados y confusos en medio de tantas voces y opiniones transmitidas desde tantísimas tribunas: televisión, radio (para los más clásicos), YouTube, Facebook, Twitter (para los más modernos, o deberíamos decir ya «posmodernos»). Nuevos areópagos caracterizados por la brevedad (140 caracteres) y la rapidez (lo que hoy merece mi opinión y juicio mañana ya no interesa). Areópagos en los que se vierten opiniones sin posibilidad de una verdadera dialéctica que conduzca a quienes debaten a conectar con la verdad y la sabiduría que nos es innata.




 Precisamente por esto, porque hoy como nunca antes en la historia de la humanidad todo es opinable y toda opinión encuentra su medio de amplificación, nos urge encontrar un ancla que nos ayude a no ir a la deriva, una raíz que nos otorgue verdadero alimento: a mi parecer ese es el lugar y la función de la interioridad y de la espiritualidad.




 Y eso es lo que aporta el libro de Josep. La posibilidad de entrar en diálogo conmigo mismo mientras dialogo con el autor para preguntarme cómo es mi dimensión interior, cómo la vivo yo y si se concreta o no en una espiritualidad reconocible, visible. Porque lo que no afecta a mi vida cotidiana no puede catalogarse de espiritual sino de «vacuo» en tanto que superficial y carente de contenido.




 Nunca como hoy lo relacionado con lo que se calificaba de «mistérico» nos es asequible. Si se siente interés por un tema espiritual o metafísico, basta con escribir alguna palabra en Google para poder descargar en el ordenador o en el libro electrónico un sinfín de libros de un sinfín de autores que nos adentrarán con mayor o menor claridad en lo relacionado con «lo espiritual». Pero, como siempre, tal facilidad de acceso nos puede hacer caer en una rotunda banalización de lo profundo, convirtiéndonos en nuevos sofistas que creen saber de todo cuando en realidad no han vivido nada.




 Es ahí cuando nos damos cuenta de que, para navegar en las aguas bravas de nuestro complejo mundo, precisamos de una brújula que nos señale el norte verdadero, o de exploradores que hablen de lo que sus ojos han visto y sus manos han tocado. Nos sobran opiniones y nos falta verdad, esa verdad con la que Jesús se identificó y que nos anunció que nos haría libres (Jn 8,32).




 Ciertamente reflexionar hoy sobre la interioridad y sobre la espiritualidad es necesario, es bueno, no está fuera de lugar. Porque hacerlo nos redirige hacia lo más genuino de nosotros mismos, siempre y cuando no olvidemos lo que es la tesis de este libro: la total interrelación entre lo exterior y lo interior, entre la espiritualidad concretada en una forma de ser y de estar y la interioridad, esa columna vertebral que, como muy bien dice Josep, sostiene la personalidad.




 Efectivamente, la dimensión interior es la que nos capacita para pasar de estar sujetos a ser sujetos. Dicho de otra manera, cuando vivimos de espaldas a nuestra interioridad, nos convertimos en seres sujetos a todo tipo de dependencias y limitaciones. Quien se exilia de su «casa interior» vive permanentemente sujeto a los juicios y circunstancias externas, sin autonomía ni libertad plenas. Es un ser que busca fuera el cumplimiento de sus anhelos, sin darse cuenta de que posee dentro de sí la tierra prometida que ansía.




 Quien descubre y alimenta su dimensión interior se transforma en sujeto de su propia acción, responsable, libre del falso mundo de la imagen y la opinión externas; encuentra dentro de sí un hogar que le confiere solidez y estabilidad. Tal posibilidad requiere, en palabras del autor, el cultivo de la interioridad. Cultivo que precisa de un «exercitium» cuya finalidad, en palabras de Karlfried Dürckheim, no es sino «la gran transparencia, la transparencia de la trascendencia que nos es inmanente».




 Y hacia ello apunta en este libro Josep a través de la descripción de una interioridad habitada por algo más que el «yo mismo», una interioridad abierta a la trascendencia. Describe magistralmente la interioridad habitada por Dios o, mejor dicho, nos acerca a lo que sucede en aquella persona que, cultivando su interioridad se encuentra en ella con ese Dios «más íntimo a mí que mi propia interioridad», en palabras de san Agustín. Encontramos en el libro una exquisita descripción de la interioridad y de la espiritualidad creyente que, sin embargo, me parece que puede inspirar y clarificar tanto al creyente como al no creyente, en virtud de una propuesta que parte de una mirada sincera y lúcida a lo que nos es común en cuanto personas.




 El siglo XXI necesita sujetos consistentes, capaces de ser artífices del cambio y mejora de todo lo que amenaza la vida. Leer este libro no como espectadores pasivos, sino involucrándonos en el camino que Josep describe, es un buen ejercicio para atrevernos cada uno de nosotros a vivir articulando esa complicidad que el autor señala entre la interioridad y la espiritualidad.




 Quiero imaginar un día no muy lejano en el que quien lea estas páginas sienta que en el inicio de este prólogo se describe una realidad ya inexistente o en vías de una gran mejora, ya que la humanidad, gracias al desarrollo de sus facultades espirituales puestas al servicio del bien común, se habrá convertido verdaderamente en una única familia humana. Estoy convencida de que estamos en el buen camino. Soy testigo, desde el ámbito educativo en el que trabajo, de que ya hay señales que hablan de un hastío de modos de vida que nos desestabilizan personal y colectivamente y apuntan hacia nuevos modelos de convivencia, educación y producción que cuiden verdaderamente de las personas y del planeta.




 Si algo nos regala la espiritualidad cristiana, y en ella se incardina mi vida, es la experiencia de sentirnos y sabernos «amenazados de resurrección»: podemos ver signos de resurrección por doquier si ejercitamos la mirada interior y profunda desde una mística de ojos abiertos.




 Por último, no quiero terminar estas líneas sin rendir homenaje a la trayectoria vital de Josep Otón, alguien que, cuando lo necesité, me hizo sentir en casa gracias a que él mismo ha encontrado su hogar interior y habita en él. Sus numerosos y excelentes libros no son sino un eco de la vida interior que él mismo cultiva e irradia.




 Gracias por todo, por tanto como nos regalas, Josep.




 Elena Andrés Suárez


En Irún, a 4 de septiembre de 2017, 
día en que la liturgia recuerda al profeta Moisés,
aquel que guio a todo un pueblo
hacia la tierra prometida.





1.
 Un poco de historia











 En enero del año 2003 publiqué en la revista Sal Terrae un artículo titulado «Educar la interioridad». El texto quería reflejar una experiencia pedagógica que estábamos realizando Elena Andrés, que prologa este libro, Jordi Osúa, autor del epílogo, y yo mismo. Ensayábamos, con carácter experimental, una metodología que bautizamos con el nombre de «Talleres de interioridad». Pretendíamos trabajar la dimensión interior de los jóvenes a través de una combinación de técnicas y dinámicas. Lo probamos en horario extraescolar en algún colegio y, sobre todo, en encuentros en la Cueva de Manresa. Luego entramos en contacto con compañeros de viaje que realizaban un excelente trabajo en la misma dirección: Carmen Jalón (Cultura de interioridad), Victoria Hernández (Danza contemplativa), Luis López (Programa TREVA), Lluís Ylla (Jesuitas Educación)... 




 Consciente de la necesidad de dotar a este proyecto de un marco intelectual, con la complicidad de Javier Melloni y de otros amigos publicamos La interioridad: un paradigma emergente el año 2004. Siguiendo el propósito de dotar al trabajo de la interioridad de un fundamento teórico, me dediqué de lleno a preparar mi tesis sobre la filósofa francesa Simone Weil, lúcida intérprete del devenir interior.




 Durante estos años he ido siguiendo el desarrollo de la educación o pedagogía de la interioridad. He participado en cursos, encuentros, simposios, seminarios y jornadas. He publicado artículos en diversas revistas y capítulos en libros dedicados a esta temática. Otra contribución ha sido escribir narrativa para cultivar los valores y la interioridad. Colaboré con el portal Aunalia escribiendo relatos breves, posteriormente recopilados en Relatos con vivencia. Retratos de interior. Asimismo, escribí una novela infantil, El chamán del Pequeño Valle, y, finalmente, Laberintia, ambientada en un monasterio medieval, que presenta la figura del laberinto como una metáfora del mundo interior. Por cierto, mientras escribo estas páginas, recibo la noticia de que en breve saldrá publicada la traducción al francés.




 Quince años después de la experiencia en Manresa y del artículo en la revista Sal Terrae es un buen momento para replantearme el sentido de la educación de la interioridad y aportar mi punto de vista. A lo largo de todo este tiempo se ha publicado mucho sobre el tema. Me consta que se están elaborando tesis y tesinas. Cientos de colegios han puesto en marcha proyectos de interioridad. Las universidades ofrecen posgrados para formar expertos en interioridad.




 En este contexto quería compartir, a través de esta obra, algunas intuiciones que me han parecido relevantes y relacionar la educación de la interioridad con ideas expuestas en obras anteriores. Para algunos será un comentario para «abrir boca», para animar a adentrarse en este dinamismo y explorarlo en cursos o libros más especializados. Para otros, más diestros en estas lides, será un material de reflexión que espero les ayude a matizar, profundizar o descubrir nuevas facetas en lo que ya están haciendo.




 He querido combinar anécdotas y vivencias, escritas en un tono desenfadado, con reflexiones más profundas y también con citas de autores solventes. Y, como en casi todos mis libros, me he apoyado en esa fuente inagotable de sabiduría que son los textos bíblicos.




 Me dirijo a los educadores en general, porque la educación de la interioridad no es, ni mucho menos, una moda o un esnobismo pedagógico. Es, por encima de todo, recuperar el sentido auténtico de la educación: formar personas libres, conscientes de su individualidad y comprometidas con los demás.




 Este libro también está destinado a los pastoralistas, muchas veces héroes en un contexto adverso, pero también genios creativos capaces de utilizar nuevos lenguajes para hacerse cercanos a los más jóvenes.




 Ahora bien, hay que tener en cuenta que el trabajo de la interioridad no se circunscribe únicamente al ámbito escolar. Por eso, como siempre, escribo pensando en cualquier persona interesada en la experiencia espiritual, relacionada o no con el mundo educativo. Estoy convencido de que la interioridad es una vía de acceso a la espiritualidad y, por tanto, no se puede desatender esta dimensión de la persona si nos proponemos avanzar por las sendas de la trascendencia.




 El libro está estructurado en capítulos breves. A través de los primeros (2-5) intento distinguir entre interioridad y espiritualidad. En los siguientes (6-10) presento la oportunidad de la educación de la interioridad y señalo algunas de sus características esenciales. Luego (11-14) analizo el actual contexto religioso en el que el diálogo desde la experiencia interior es una necesidad ineludible. Posteriormente (15-19) expongo algunas técnicas y recursos para trabajar la interioridad. Y para acabar (20-23), me adentro explícitamente en la espiritualidad remarcando la dimensión trascendente que está implícita en la interioridad.




 Por último, quiero expresar mi agradecimiento a Elena Andrés y a Jordi Osúa por su complicidad en la puesta en marcha de los talleres de interioridad y por abrir y cerrar este libro con sus respectivos prólogo y epílogo.





2.
 Interioridad y espiritualidad









 El propósito de este libro es reflexionar sobre el significado que otorgamos a los términos «interioridad» y «espiritualidad» para entender cómo interactúan estas dos dimensiones del ser humano en su desarrollo personal y en su relación con los demás y con el Absoluto. Así, los primeros capítulos están dedicados explícitamente a distinguir el sentido de estos dos conceptos para analizar sus mutuas influencias y así constatar su interdependencia.




 Un debate fecundo




 Discutir sobre el significado de las palabras puede ser la chispa que encienda un conflicto o bien una herramienta que nos ayude a pensar y a interpretar la realidad. Por supuesto, mi intención se alinea con el segundo propósito. A veces las controversias sembradas en el terreno de lo teórico pueden acarrear efectos demoledores en el mundo de lo práctico. El problema no radica en las palabras, inocuas en sí mismas, sino en la necesidad del ser humano de tomar partido, de sentirse miembro de una colectividad que se define en oposición a otra u otras. Las palabras se convierten en banderas que ondean en los campos de batalla del pensamiento o, peor aún, en armas arrojadizas afiladas para herir al contrario.




 Desde la superioridad de lo intelectual, se asiste con cierto desdén a las disputas entre religiones, partidos políticos o equipos de fútbol, como si el olimpo del saber estuviera a salvo de esta tentación. Escuelas, corrientes y capillitas salvaguardan postulados que, por muy sublimes que parezcan, despiertan los instintos cainitas de quienes los defienden.




 El debate sobre el sentido de un concepto también puede derivar en una disputa bizantina que ponga de relieve la erudición de uno para colgar a otro el sambenito de la ignorancia. El apasionamiento por la verdad que se manifiesta en las discusiones acaloradas se fragua, lamentablemente, en el horno de la soberbia y no en el de la razón.




 Preguntarnos por el significado de las palabras se convierte a menudo en un ejercicio de meditación, de reflexión serena que nos ayuda a entender nuestros pensamientos y a relacionarlos con la realidad para captar el sentido de la vida.




 Podemos recurrir a los diccionarios y a las etimologías (y también a Google) como si se trataran de las nuevas tablas de la ley, olvidando que las palabras están al servicio de lo real, que suele ir por delante de la norma.




 Así, siendo conscientes del nuevo interés suscitado por la interioridad y por la espiritualidad, parece oportuno repensar el significado de estos términos. Aunque susceptibles de ser utilizados como sinónimos, a veces son esgrimidos para marcar diferencias entre concepciones contrapuestas de la vida.




 Explorar sus significados podría ser un ejercicio filológico, una especulación de antropología filosófica o una elucubración mental de bajo octanaje. Sin embargo, no me mueve tanto la curiosidad enciclopédica como la necesidad de entender un fenómeno que nos obliga a reinterpretar la historia del hecho religioso y a replantearnos la concepción del ser humano como un buscador de trascendencia.




 Mi interés por el tema nace de mi propia experiencia, tanto de la interior (y nunca mejor dicho) como de la educativa, en un sentido amplio. En mis libros y artículos, o en mis intervenciones en simposios, jornadas y congresos, he intentado pasar de puntillas por esta cuestión. No siempre resulta fácil distinguir los límites que marcan la especificidad de estos dos términos. Hasta que un día, en un programa de televisión al que me invitaron para hablar de Laberintia, la entrevistadora, intrigada por haberme presentado como autor de libros sobre interioridad y espiritualidad, me preguntó por la diferencia entre estas palabras, ya que parecía una redundancia.




 Bajo la presión del falso directo improvisé una respuesta. Curiosamente varias personas me comentaron que les había gustado la distinción que propuse. Entre estas personas se hallaba mi editor, que me animó a convertir esa idea (o, mejor dicho, esa intuición) en un libro. Este es el origen de Interioridad y espiritualidad.




 Luego, puestos a pensar, me he dado cuenta de que esta distinción no es estéril. Obedece a un auténtico interés por aclarar en qué consiste la experiencia que sucede en nuestro interior pero que nos remite a algo que rebasa nuestra identidad y, a la vez, da sentido a nuestra vida. Por eso, discutir sobre «interioridad» y «espiritualidad» puede dar lugar a un debate muy fecundo.




 No sé si la afirmación hecha en la Carta a los Hebreos de que «la Palabra es viva y eficaz, penetra hasta la división entre alma y espíritu» (Heb 4,12) es un argumento avant la lettre que apunta en esta dirección.




 ¿Sinónimos o antónimos?




 ¿Por qué supone un problema distinguir entre interioridad y espiritualidad? ¿Acaso la interioridad se ha convertido en un sucedáneo de la espiritualidad? ¿O la espiritualidad no es más que una faceta de la interioridad? ¿La educación de la interioridad pretende suplantar a la espiritualidad?




 Creo que el origen de la controversia radica en que ambos términos han sido utilizados casi indistintamente, gracias a la similitud de su significado. Recordemos que, en un contexto explícitamente espiritual y religioso, santa Teresa de Jesús utilizaba la expresión «el castillo interior» y san Juan de la Cruz, «la interior bodega». Algo parecido sucede con el gran clásico Las tres edades de la vida interior, del dominico Garrigou-Lagrange.




 Los ejercicios espirituales en general, y los de san Ignacio en particular, incluyen muchas prácticas de autoconocimiento o de gestión de las emociones que hoy podríamos englobar en el ámbito de la interioridad. En cambio, nadie duda de que forman parte del patrimonio de la espiritualidad.




 Por otro lado, el escritor Georges Bataille utiliza la expresión «experiencia interior» para referirse a una mística o espiritualidad no religiosa, una experiencia escindida de los parámetros de las religiones convencionales.




 Seguramente de ahí procede uno de los matices que actualmente se le atribuyen a la interioridad, esto es, su carácter aconfesional. Por ello se suele apelar a este término para marcar distancias con respecto a la pastoral, supeditada a la presunta rigidez de los postulados religiosos y, a su vez, de la espiritualidad confesional.




 Entonces es posible entender la interioridad como una especie de secularización de la espiritualidad o una universalización de los contenidos espirituales de las diversas tradiciones religiosas. En este sentido, se podrían considerar ambos términos como antónimos, aunque en realidad los separe solo una diferencia de matiz. Esta desvinculación de las estructuras confesionales permite integrar en la interioridad aportaciones de origen diverso, procedentes tanto de contextos religiosos como de la ciencia o de escuelas filosóficas o pedagógicas.




 Sin embargo, crece también la corriente que reivindica la emancipación del término «espiritualidad» del ámbito de las religiones. Están adquiriendo carta de ciudadanía expresiones como «espiritualidad laica» o «espiritualidad sin Dios», términos que en otra época hubieran sido considerados como un auténtico oxímoron. Debemos a autores como André Comte-Sponville o Luc Ferry haber popularizado este punto de vista, que está siendo muy bien acogido por una sociedad saturada de discursos religiosos pero anhelante de horizontes de trascendencia.




 Seguramente estos pensadores son los herederos de las investigaciones de Michel Foucault y de Pierre Hadot, que estudiaron las prácticas de los estoicos entendiéndolas como auténticos ejercicios espirituales. En ese caso, la interioridad no sería una desacralización de la espiritualidad, sino que esta, en particular la católica, nacería de la cristianización de los postulados estoicos.




 Sirva este brevísimo repaso para mostrar la complejidad de la cuestión que abordamos.




 Lo interior




 La definición de la Real Academia de la Lengua no nos aporta excesiva luz para llegar a entender el significado del término «interioridad»: «Cualidad de interior». Ahora bien, queda claro que se trata de una «cualidad», es decir, de una característica, de un rasgo distintivo. Dicho de otro modo, la interioridad no es «algo» sino una cualidad de algo o de alguien.




 En nuestro caso, nos interesa la interioridad humana. Por tanto, la podríamos definir como una dimensión del ser humano definida por ser «interior» en oposición a lo «exterior». Digamos que todo individuo está constituido por características observables por alguien externo y por otras que pueden permanecer escondidas y solo son perceptibles por el propio sujeto.

OEBPS/Images/cover.jpg
osep Oton Catalan






